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Vida de San Vítores de Cerezo-Manuscrito de la Biblioteca Nacional. 
Ni 
Vida de San Vilores de Cerezo (1) 
Segúri €l P. Flórez de Setién, la Vida de San Vítores, que escri-
bió en latín Andrés Cerezo de orden del obispo de Burgos, Don 
Luis de Acuña, g que aquel historiador publicó en la España Sa-
grada, tomo 26, Apéndice, se copió de la que hay en el Convento de 
San Francisco, donde está su cuerpo (hoy Santuario de San Vitores), 
y la imprimió en lengua vulgar el Dr. Cairasco (Carrasco), en su 
Flos Sanctorum, de Alcalá, añoi de 1567». No se ha publicadoi la latina 
con nombre de Andrés Cerezo, ni Cairasco nombra al autor de la suyai. 
Conociendo la existencia de un manuscrito en la Biblioteca Nacio-
nal neferente a dicha Vida, he pedido una copia fotográfica, del mlsmOi, 
g a continuación publico su texto con la ortografía propia del ma-
nuscrito, a fin de darlo' a coinocer; pues opino que procede del oon1-
vento citado, g es hasta ahora la redacción más antigua que conozoo. 
Si es realmente o no la que sirvió' a Andrés Cerezo para su obra, 
la^ critica histórica lo dirá. 
«San bitoires seyendo en la cibdat de cereso clérigo de misa en 
la iglesia de santa maña de uillalua e teniendo de las riquezas dieste 
mundo segund que otro capellán tenia en la cibdat. Et el bien aven-
turado considerando la vida deste mundo que es poca, e considferando 
la vida del otro mundo que es para siempre dexo el beneficio, e las 
otras riquezas todas que el tenía deste mundo, e apartóse de tocios 
sus parientes e amigos, e fuese para la villa de ona, e apartosie a|j 
cerca en un monte por beuir apartado de las gentes e de los prese-
guimientos de este mundo que son muchos. E fiso allí una cueua por 
sus manos en una peña que allí estaua, e dexo en aquella cueua su 
altar de la peña mesma que el labro. Et el estaua en aquella cueua 
beueindo muy pobremente, e fasiendo muy estrecha Vida para este 
mundo. Et fiso allí abrir una fuente en una peña por La gracia de dios 
de que beuia agua. Et estando en aquella cueua morando fiso otras 
yglesias por las comarcas entendiendo que era muy grande seruicio de 
dios faser casas de oración o ayudarlas a faser en qual quier mane-
ra, e el estando en aquella cueua por espacio de once años. Et en 
(1) Manuscrito de la Biblioteca Nacional, número 9.481, folios 3 vuelto al 8, 
en papel 208 mm. por 134. 
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fin dcstos onc^ años vyno un Rey moro que se llamaba almosore Rey 
de cordoua e otros Reyes moros que le obedecían e trayan mucha 
gente consigo e preseguian mucho los cristianos. Et venieron los 
moros sobre la ciLdat de cereso, e cercáronla luego el almansore e 
otros seys Reyes moros e touieronla cercada siete años. Et en todos 
estos siete años el bien aventurado non cesaua de faser oración al 
nuestro señor jesu-cristo por la cibdat de cereso e por todos los cris-
tianos que en ella estañan. Et por unas doncellas quje estañan en las 
peñas que se llaman de siete finestras las quales se avian encomendado 
en su oración que sabian ya que era orne de santa vida que rrogase 
al señor Dios por ellas que no fuesen en poder de aquellos enemigos 
malos que sabian que por su oración podían ser libradas ellas e 
aquellos que con ellas estañan e el bien auenturado san vítores cs>-
tando un domingo fasiendo esta oración al nuestro señor jesu crislto 
aparesciole el ángel de diqs e dixoile: O vitor bien auenturado sepas 
que el señor jesu cristo es pagado del tu buen seruicio que le as 
fecho, e te es otorgado lo que as pedido. Et que seas qonbidadoj a Ití, 
su mesa con los tus hermanos que son los oitrois miartires, e vete para 
la cibdat que dises e pedrica la ley que tlienes e defiende la cris-
tiandat quanto podieres é asi recibirás corona de martirio e libraras 
esa cibdat por quien fases oracioin. E el bien auenturado viendo la 
cristiandat en tan gran tribulación, e en tan grande angustia como 
estaña, e viendo como se tornauan los cristianos con los moros por 
mengua de las viandas que non tenian, e con la poea fe que con 
ellos estaña. Et viendo' que la tierra toda estaña ya por los moiros 
saino la villa de najaria^ e la cibdat de cereso. que las non podian en-
trar ni tomar, e por que los parientes e amigos e los otros cristianos 
que con ellos estauan non desesperasen de la fe católica vgnosie el 
bien aventurado para la cibdat de cereso que estaua cercada de los 
moros, e comeengó de pedricar muy fuertemente la ley e la fe dé 
nuestro señor jesu cristo la qual el muy bien tenia. Et por las sus 
buenas palabras que el desia fiso estar firmes en la santa fe catoUca 
a todos los que eran en la cibdat de cereso. Et estando la cristiandat 
en tan gran tribulación e perdición. Et viendo el bien auenturado 
guantas escalas e engeñots e otras cosas labrauan los moros de día todo 
los desfasia el de noche por la gracia de dios. Et estanído el un día 
pedricando a los ck la cibdat bgnole reuelación del señor dios que 
los moros que ponían escalas a la peña de las siete finiestras pa-
ra sobgr a las cueuas donde estauan las donsellas para las prender 
por suyas e entonce dixol el a los de la cibdat. Amigos estad fuertes en 
la fe que tenedes que sabed que quiero yr agora a la peña de siete 
fyniestras que agora en esta ora están los moros para poner escalas 
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a la peña cU> siete finiestras para tomar las doncellas que están den-
tro, ie el bien aventurado fuesie luego para alia e llego a la peña dotn-
de estaban las escalas puestas para sobyr a las cueuas. Et derriboi 
las escalas luego, e todos los que en ellas estauan, e quebrantólas 
por la gracia de Dios. Et tanta tenia de la gracia del señor dios 
que aun que los moros lo querían tomar preso nunca a el podían 
llegar, e desque de alli fueron gdos los moros fablo el a las domseH 
lias disiendoles asi: amigas e hermanas estad firmes en la fe de 
nuestro señor jesu cristoi, e non agades pauor ninguno que sabed 
que el nuestro señor jesu cristo^ non nos tiene olvidados que de aqui 
a poco:; dias seredes de aqui libradas certificándoles la su pasión, 
e el santo bien aventurado fuesfe luego de allá para el Real del Rey 
^Imonsoíre a pedricar la ley. Et pedricando en el Reajl a los monos © a! 
los otros que con ellos eran tornados, e pedricandoi el santo raistei-
rio de la cruz muchos de aquellos mloilos e de los cristianos que con 
ellos eran tornadois creyan las palabras que les el bien aventurado 
predicaua e tornauanse a la ley de nuestro^ señor jesu cristo. Et el 
Rey almonsore viendOi estos moros como se tornauan cristianos mandó a 
dos oficiales que le fuesen prender, e que loi matasen, e lleganflo 
aquellos dos oficiales a el para lo prender dixo el unoi dellos a altai 
bos, o que tamaño^ mentiroso avemos fallado e respondió el otro 
oficial su compañerio, e dixo non digas al santo de dios, mentiroso que 
nunca le oyste desir mal ningunoi. Et el santo, martyr les dixo, non nie 
matedes así, miao desit al vuestro adelantado gasa que me mande 
dar el tormento de la cruz. Et entonge le dixeron ellos bien sabes tu 
que el nuestro adelantado esta gotoso de los pies, e non se puede 
leuantar para dar sentencia ninguna que sea, el dixo el bien aventu-
rado martyr leuatme vos otros alia doinde el esta e como! me viere 
luego sera sano de la enfermedat que tiene, e Ueuaron lo luego alia 
ante el señor e comoi lo vido luego fue sano e aun que vido este 
miraglo mandoloi !euar a la cárcel, e estando asi preso non cesaba 
de pedricar la fe, e sanana muchos que venian alli a el con muchas 
enfermedades. Et viendo aqujel rey malo que dios fasia muchos rnira-
glos por ruego del santo martyr mandólo poner en la crus que el 
mucho alabaua e amana, e deseaua. Et mandaron á un cárnicero 
que lo crucificase e fincóle los cíanos por las manos e fynoole oliro 
el ano por los pies. Et des que paso el un pie entraña el otro clauo 
por el otro pie e desque llego al hueso doblóse el clavo, e non pudo 
pasar. Et marauillauase el carnicerOi por el por quanto pasaua tanto 
tormento e non desia cosa ninguna. Et estonge le dixo el santo martyr 
de que te marauillas arranca el clauo que sabe que topoi en el hueso 
e esta doblado, e eníderegarlo as, e luego entrara e el carnicero físolo» 
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asi. Et d santo martyr estando en la cruz non cesaua de pedricar 
la fe ÚQ nuestro señor jesu cristo en la qual estudo tres dias e tres 
noches biuo e a cabo de aquellos tres días vierido aquellos moros 
que non cesaua de pedricar mandáronle descender de la cruz e mahr 
daron que le cortasen la cabeza. Et el santo martyr viendo la su 
pasión finco los ynojos rogo al nuestro señor jesu cristo e di-
xo señor jesu cristo rey de los reyes e señor de los sleñoreis, tu 
que feciste los cielos e crieste é mundo señor oye a mi tu siervo, 
e pidote por mercet que todos quanatos e quantas de la mi pasión 
se remembraren e la mi fiesta celebraren, señor los ganados e las 
cimientas e todas las otras cosas que a mi fueren encomienda,das que 
por la tu piedat e por los mis meresciraientos ge los quieras guardar 
e librar de mal. Otrosi señor te pido por merced que todo omme o 
muger que devoción ouieren en la mi pasión que non pueda caer 
en mala prisión e si en ella fuere que por los mis mleresCiimientos sea 
librado e toda muger que ouiere peligro de parto e se menbrare de 
mi que sea librada. Et el santo martyr fasiendo esta oración al nues-
tro señor jesu cristo aparescio el ángel del señor e dixole o vitores' 
bien aventurado sepas que el tu señor jesu cristo es pagado de tu buen 
seruicio que le as fecho, e te íes otorgado lo que le pediste e de aquí 
adelante que vayas con el a los gosos del parayso e en aquella ora 
el moro cortóle la cabega e lan<pó por la oortadura sangre e leche, 
la sangre en señal de martirio e la leche en señal de virginidat que 
siempre fue virgen e fue derramada allí la su sangre por amor de 
jesu cristo, e luego en (?sa ora se engendro de la su sangre un mo-
riaj. e luego en este punto touo fruto fojas e moras en quinitanilla de 
las dueñas alli donde el santoi martyr fue descabezadoi a la cabecera 
de la iglesia de San Millán. Et todos los moros viendo que allí non 
estaua moral nin cosa ninguna. Et viéndolo aquel moro gasa que lo 
auia descabezado dixo por cierto otr o dios en el mundo non a y 
si non el fijo de la virgen maria que san Vítores pedxicaua ca por 
esto es dicho san venoedor. Et entonge rogo aquel moro gasa al santo 
martyr que lo quisiese perdonar e touiese por bien de lo tornar cris-
tiano. Et el bien aventurado tornólo luego cristiano a el e a oti-os mu-
chos que creyeron en la fe de nuestro señor jesu cristo. Et alli le 
otorgo dios otra gracia que todo omien o muger que tomase de aque-
llas moras de aquel moral que nascio de la su sangre e las comiese 
de buen coragon e de buena voluntad desiendo el pater noster e el 
aue maria e el credo yn deun que sean sanos y guaridos de quar-
tana e de terciana et de cutidiana desiendo una misa por padre de 
sant Vítores o prometiendo de yr a la su casa. Et el santo martyr 
teniendo la su cabeza en las sus manos vínose para la cibdat que 
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estaua cercada de los monois c llama a los cristianos entre los quales 
llamo a un su compadre en cuya casa el solía posar c vino el com-
padre allí e violo estar descabezado e dixo llorando muy fuertemente 
o compadre quantos son los mis males, og en este diá lo primero por 
vos estar asi que yo tenia en vos un amigo especial para quanto yo 
avia menester que en vos lo fallaua. Et en vos fallaua yo muchos bue-
nos castigos, e muchas buenas doctrinas e muchos buenos consejojs. 
Et lo segundo por mi fijo vuestro afijado que esta mortaja,1 
do para lo leuar a sepultajr. Et allí le dixo el santo martyr non 
vos deue pesar por cosa ninguna de lo que avedes dicho que vuestro 
fijo ni afijado el resucitara e la gloiria del paraiyso esta aparejada 
para mi e por tanto non vos deue pesar, mas id vos para vuestra casg 
e desque llegaredes vuestro fijoi resucitara. Et el padre fuese luegoi 
de alli. Et el bien auenturado martyr fincó las rodillas e rogo al señor' 
dios que lo quisiese resucitar ie entrando el padre por la puerta rew 
bento la mortaja e leuantose el mogo biuo. La madre e otras muchos 
de la cibdat llegaron alli do el santo estaua e desque vieron que tenía 
la cabega cortada comeníaron todos de faser muy gran llanto de-
siendo asi: O señor como somos perdidos todos los cristianos agoira 
quien nos consejara o quien nos defenderá agora de aquellos malos 
Gnemigos. E dixeron al santo martyr: O bien aventuradoi rogárnoste 
por jesu solo dios que ansí como as sefydo nuestro abogado en la vida 
que ansí lo quieras ser para sienpre ante el nuestro señor dRos por 
nos e por toda esta cibdat. Et allí gelo otorgo el santo martyx, e di-
xoles a todos amigos e hermanos estad firrnes en la fe de nuestro 
señor jesu cristo e de ese poco pan que tenedes que es una émina 
de trigo fartad una vaca e faselda saledisa de vuestra cibdat e 
desque la vieren los moros echarle an los canes e matarla han e ansri 
seredes descercados. Entonces en CeresO' non auia mas que aquella 
emina de trigo e la fe era ya poca en los cristianos sainante por el 
santo martyr que los coitifortaua con las sus buenas palabras. Et dL-
xeronle padre sabe que en toda esta nuestra cibdat non podíiamos 
auer nin fallar tan solamente un celemin de trigo nin sabános donde| 
lo fallaremos e dixoles el santo martyr yd vos cerca de la yglesia de 
la llana e ay bine una buena muger que tiene una emina de trigo en 
un orso e tiendo so tierra debaxo de la su cama e tomarlo hedíes e 
fartar una vaca segunt que dicho he e luego seredes desercados. Et 
fueronse para ella e fallarona el trigo segunt que les aula dichc/ le to-
maron aquel pocoi trigo e fartaron dello aquella vaca e fesieromlia 
saledisa. E l Rey e los moros desque la vieron asi salyr echáronle los 
canes e matáronla a lanzadas e el Rey e los moros desque vieron 
que la vaca estaua farta de trigo dixeron: ha tantos años que estaraos 
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sobre esta cibdat e aun fartan los ganados de trigo vianda tienen 
para muchos años. E algaron de alli sus tiendas e fueronse por el 
puerto de la morcuera. E asi fueron descercados. 
Et todo esto acabado el santo martyr llamo a un su conpadre 
e a otras buenas presonas de la cibdat c dixoües amigos e hermanos 
venit por aqui conmigo e yredes a la mi sepoltura e veniéronse con 
el para un valle que se llama de covilla cerca de fresno. E llegandoi 
aquel valle dixo el bien aventurado martyr fuente es menester aqui: 
E dio con el bordón en tierra e por la gracia de D'ios abniose alli 
una fuente. E lauo alli la su cabeza del poluo e de la sangre que llfe-
uaua e fueronse luego ag cerca a una cueua donde estaua una sierp'e 
muy grande que se avia alli criado en aquella cueua en aqueHlos años 
que la cibdat aula estado cercada e entrando por la boca de la cue-
ua vieron estar la sierpe. E el conpadrie é los otros que con el yuan 
oueron muy grant pauor della e el santo martyr les dixo non ayades 
pauor ninguno della nin de otras cosas celestiales que veredes más ma-
rauillosas que esa. E l bien au<?enturadOi entróse para dentro e dijo 
a la sierpe faste a una parte que asas ay lugar pa¡ra amois á dos. E 
la fiera fisolo asi. E luegoi en aquel estante venieron los angeles 
del cielo con grant claridad e enterraron el su cuerpo con muy grant 
solenidat. E así salic el glorioso martyr sant vítores deste mundo 
para la gloria celestial con su padre jesu cristo^ donde byue e regna 
por ynfinita seculorum sécula am^n. E el conpadre e los otros que 
con él y uan fueron luego para la cibdat c contaron aquello que vie-
ron. E la. sierpe fuese luego de ally e nunca la mas vieron. E vinie-
ron los concejos de cereso e de fresno e otros concejos comarcanos 
e fesieron alli aquella iglesia donde el señor Dios demuestra muchos 
miraglos e demostrara de aqui adelante por ruego del santo martyr, 
sa^t Vítores». 
«Seyendo dia sanchez de Terrasas cauallero com don Diego en-
vió un su escudero de la posada por vyno de noche que desian que 
llamauan pascual e fallo un onbre muerto en la calle e tomo es-
panto e dagñose -e mando dia sanches que lo traxiesen a sant Vítores 
e touo ay nouenas e guáresela e áim a la ora que ouo de salyr de 
aquel pascual que le desian matheo el romo que pasaba mala vida 
e muriera syn penitencia. E por eso andana en aquella pena. E a la 
ora que ouo de salyr de aquel cuerpo dio por fiador a sant Vitores 
de non tornar a el nin a las cosas que se tributasen con sant bi-
tores e dio un dynero por señal el qual estaua antel su altar. 
Dona berenguela señora de tolmantos cogendo las fojas del mo-
ral que nasció de la su sangre para criar gujanos que labrasen seda 
en el su palacio e a la hora que fueron criados matóle los gujanos 
por que la deseraojara el su moral. 
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E aun mas fiso doña bcr^nguela que fiso guardar aquel moral 
que non cogiesen las moras mas que las quería para presentar a susi 
amigos e el día que vynoi a coiger las moras fallo el moral en tlenra 
e las moras secas alli vieron que era la gracia de sant bitores que 
non quería syno que todos cogiesen del e aquel fruto que perdió 
aquel año llenólo el otro año por el mayo e en pos de aq'uel leuio 
otro fruto con los otros morales. 
Martyn peres de loranco fgjo de domingo illan ouo pauor e uino 
a sant vítores e touo g noueiias e guáreselo. 
Pascuala genta de Sant clemente fue dañada de mal de fuera. E 
touo nouenas en santa maria de vítoria e en otros lugares o non gua-
restío e vynoi a sant bitoires e guarescio e están los sus cabellos ante 
el altar ! 
ñ l margen se añade: Juan de la Viña de bilforado ouo espanto 
e guarescio. 
Mari peres de fresno fue dañada del mal de fuera e ibuoi ay no-
uenas e guarescio. 
Pascuala fija de pascual pescuego de sant clemente fue dañada 
de mal de fuera e touoi y nouenas e guáreselo'. 
Pascual nieto de domingo de san bitores que fue criado en san 
bitores fue dañado e touo y nouenas e guarescio seyendio, capellán 
Juan guíralte de bilforado e domingo vesino de quintana de loranco 
ouo doloi en su brazo muy grande c tributóse con sanbitores e aco-
mendóse a el e guarescio e esta ay un brazo de cera por señal so-
bre el su altar. 
La mujer de Domingo alcalde de bilforado touo nouenas en san-
ta maría de la capilla con una criatura que ouo miedo c vino a sant 
vítores e guarescio. 
Juan ortis de toues teniendo el castillo de cereso vinjo un escu-
dero a tomar ouejas e metiéronse en sant vítores e tomo un oueja 
e degollóla a la puerta de la iglesia e rauio e murió. 
Pero sancho el viejos de fresno ouo la quartana un año e dolor en 
la pierna e vino' a san vitareis o guarescio. 
Mari míguel de Valluercanes una su muía que la echava de casa 
por muerta e prometíoi estadal e comiendoila a san vítores e leuantose 
byua e sana. [ 
Juan abat de ensínillas cantando en sant vítores adolescio en bil-
forado díes e syete días e los cinco non. 
POR LA COPIA: v , i 
LUCIANO HUIDOBRO SERNA. 

En torno al pergamino relativo a San Vítores existente 
en la Biblioteca Nacional de Madrid 
COMO VINO R NUESTRAS MANOS 
No es nlngúa siecreto que venimos hace años documientándonos 
con intención de escribir una Vida de San Vitares, adaptada, en 
cuanto lo permitan nuestrás fuerzas, a las 'exigencias de la crítica 
moderna. 
En nuestra incesante búsqueda tuvimos noticia de que en la 
Biblioteca Nacional de Madrid se conservaba un pergamino, que 
contenía la vida de San VitOires en Oña. Decíase que era del s. XIV. 
Para nosotros resultaba un doeumento del mayor interés. Acudimos 
a nuestro buen amigo D. Luciano Huidoibro, g éste, que para tales 
menesteres tiene siempre prontos la plurrta y el bolsillo, acabó por 
mostrarnos unas preciosas fotografías del suspirado pergamino y en-
tregarnos una copia del mismOi, a fin de que pudiésemos estudiairlo. 
Con la avidez que se deja entender, nos lanzamos incontinenti a su 
estudio, g divagamos. Leyiendo y meditando, íbaralos foirjando, según 
que nos fijábamos en éste o en aquél dato, variedad de opin|ioines, 
que sucesivamente, en virtud de nuevas reflexiones, unas a otras 
se destruían. 
A l cabo de mucho bregar, descansó nuestro espíritu en oon-
clusiones estables. Sin pretender plaza de docto, creímos que, porf 
el mero hecho de haber regentado varios años la parroquia de San 
Vítores y haber consumido largas horas estudiando su vida y mar-
tirio, veníamos estrechamlente obligados a llevar al acerbo común el' 
fruto de nuestras vigilias. Hoy venimos a hacerlo en honor del Santoi 
g en obsequio del clero parroquial español, muy especiahnente del 
clero burgalés, que tiene m él su más noible timbre de gloria, su 
modelo y excelso protesetor en el cielo. 
ES UNA «PASION» D E SAN VITORES 
En la alta Edad Medía, cuando en España se redactaban toda-
vía en latín los documentos, denominábase un documento de esta 
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clase «Passio», que al dominar después el romance castellano, se tria-
dujo por «Pasión». Tenía ésta por objeto consignar los varios epi-
sodios que ocurrían en la confesión de un mártir ante el tirano, y 
los tormentos y la muerte que a ella se seguían. Más tarde éstos es-
critos se llamaron Historia o Vida del Santo; pero anteriormente, 
tanto el martirio como el escrito que lo narraba, recibían el noml-
bre de «Pasicn». 
Los teclogos saben la exactitud de esa denominaición, que pa<-
rece elevar los méritos de los mártires a cierta continuidad con la 
sagrada Pasión de Nuestro Señor Jesucristo; pues, si bien es veri-
dad que la Pasión del Divino Maestro era más que suficiente pajra 
rediímr mil mundos, pero no' lo es míenos que, en un maravíllioisio 
arranque de su amantísinro Corazón, se dignó aceptar, para agrei-
garlos al valor infinito de su preciosa sangre, los trabajos y1 lia 
muerte que por su amior padeciesen sus fieles servidores. Fundado 
en esta suprema dignadicn podía escribir San Pablo a los Coló-
nensies (I, 24) que se gozaba en los trabajos que por ellos padecía, 
y cumplía en su carne lo que faltaba a la Pasión de Cristoi poir su 
cuerpo, que íes la Iglesia: «Nunc gaudeo in passionibus pro vobis 
et adimpleo ea quae desunt passionum Christi in carne mea, pro cor-
pore ejus, quod est Ecclesia». 
E l título de nuestro pergamino, según esto, debió ser: Pasióti 
del glorioso mártir San Vítores. Ignoramos si en hoja aparte lo 
tuvo; pero si el autor no se lo puso al lescr'ito, al mairtirio sí se lo 
dió, como ien varios pasajes puede verificarse. Un caso citaremos para 
muestra, y es cuando, después de libertar el Santo a las doncellas 
de Siete Fenestras, las comsuela y las alienta «oertificándoles la su 
pasión». 
UN HILO SUELTO EN E L AIRE 
Hasta el presiente los escritos más antiguos, que acerca de San 
Vítores se conocían en el mundo hagiográfico, eran los de Andrés 
Gutiérrez de Cerezo, que después de tomar el grado de bachiller y 
regentar la cátedra de Retórica en la Universidad de Salamanca, 
vistió la cogulla de San Benito y finó siendo Abad en el célebre 
monasterio de San Salvador de Oña. R ruegos de D. Luis de Acuña, 
obispo a la sazón de Burgos, escribió por los años de 1460 su 
Gloriosa Mürtyrís dicii Vícioris Historia. Más adelante, pasado el 
1470, la escribió en lengua castellana y la dedicó ^ D. Bernairdino 
de Velasco,, primogénito d,e D. Pedro Fernández de Velasco, Con-
destable de Castilla. 
A la distanci J de tantos siglos del martirio, la crítica moderna 
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juzgó de muy escaso valor el testimonio único de Gutiérrez, y ha-
biendo descubierto la «Pasión» de un mártir africano del mismioi 
nombre, sin detenerse a probar la fuerza de sus argumentos, sin inh 
quirir los que pudieran favorecer a sus contrarios, trazó arbitraiia-
mente la malhadada teoria del desdoblamiento, que esperamos ana-
lizar un dia detenidamente. 
Parece, que San Vitores se encargó de hacernos saber que an-
terior a la de Gutiérrez habia habido otra Historia de San Vito>-
res. En el suntuoso Manual Gráfico Descriptiva dd Bibliójilo His-
pano-Americano, pubricado por Francisco Vindel en Madrid, diez vo-
lúmenes, imprienta Góngora, hallamos cierto día—i venturoso hallaz-
go!—el facsímil de la primera plana de la ediición castellana de 
Gutiérrez. Era el oomfenzo de la dedicatoria a Don Bernardino 
de Velasco, priecioao monumientiO de la cultura literaria del Bachli-
11er Salmanticense. Empero, el párrafo que más poderosamente cau-
tivó nuestra atención, fué aquél en que, exponiendo los miotivos que 
le impulsaron a escribir su obra, decía así: «Aunque su historia 
—de San Vitores—bien nne parescía estaba escripta, pero en algo 
tan bien (sic) se podía añadir y en algo quitar segund la vajriacicn 
de los que la auían coratpuestjoi, y aun por que non estaba en tal 
estadoi como era razón segund la grauedad del negocio». 
Para la Historia de San Vitores el párrafo transcrito era de trans-
cendental importancia. Cuando se daba por cierto que la obra de 
Gutiérrez era de todas la más antigua, hé aquí que el mismo ilustre 
cerezano nos advertía que, antes de la suya, había habido otra. 
Pero ¿cuál era aquella Historia? Nada más decía el autor. Aquiellq 
era un hilo suelto en el aire, cuyo cabo coirriespondiente descoinoeían 
mos completamente- Y nos interesaba sobre manera encontrarlo. 
LABORIOSAS INVESTIGACIONES 
Clavada quedó en nuestra memoria la advertencia de Gutié-
rrez; jamás la perdimos de vista en nuestras investigaciones; pero 
los años pasaban, y por ninguna parte encointrábamos rastro, de 
aquella Historia. Habría que anumerarla a tantas otrás {enecidás 
en las perturbaciones de los siglos. E l día que tuvimos en nuesttaí 
mesa de estudíoi la copia del pergamino relativo a San Vitores, exis-
tente eii la Biblioteca Nacional de Madrid, y pudimos desentrañarlo 
a placer, salte en nuestro espíritu una interrogación: ¿Será éste el 
cabo correspondiente al hilo que nos dejó Gutiérrez suelto en el 
aireí1 ¿Será ésta la Hjistoiria a que alude en su dedicatoria? En ese 
caso, el hallazgo del pergamino consljituiría un acolntecimiGnto de 
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notable interés, llamado a tener resonancia mundial en los centros^ 
hagiográficos 
La solución debía ser el producto de un cotejo del mendionado 
pergamino con el texto de Gutiérrez, llevando por norte las carac-
terísticas, que éste mismo nos había dado. Aquella historia bien le 
parecía estaba escripia, y por tanto la suya no se apartaríá de su 
contenido en lo substancial. Pem en algo tan bien se podía añadir 
y en algo quitar, lo cual quiere decir que en la suya afiad|¡¡ría y quü-
taria. «Non estaba en tal estilo como era razón segund la grauedaid 
del negocio», donde se comprometía a enmendar en la suya defi-
ciencias de redacción, que en la otra censuraba. 
Grave fué l a diflicultad oom que tropezamos, cuando quisíimos 
proceder a la confrontación de los textos; porque el del perga-
mino lo teníamos, mas el de la edición castelliana de Gutiérrez, ni lo 
teníamos, ni podíamos acariciar la esperanza de tenerlo algún día. 
Sabíamos que el único ejemiplar que en España quedaba, había etnl-
prendido el vuelo en estos últimos años, con rumbo descoinocidd, 
probablementG transmarino, sin dejar huella ni esperanza de retoirno. 
En tan aflictivo trance nos acordamos de que el Secretarioi de 
la Real ñcademia de la Historia, D. Vjiqente Castañeda, había pu-
blicado un facsímil de la primera plana de la «Historia de San Ví-
tores», por Gutiérrez, en castellano. [Boletín, t. L X X X I X , cuaderno II, 
octubre-diciembre de 1926). Nuestro muy estimiado amigo D. Domin-
go Hergueta (q. s. g. h.) la había reproducido en su oibra inédita:' 
La Imprenta en Burgos y su Provincia, y de allí habíamos sacado 
nosotros una copia. Ya no era la dedücatQria al primogénito deil 
Condestable, sino la Vida misma de San Vítores. A l no tener la 
Vida entera, quisimos averiguar la relación de conformidad que com 
aquella primera plana de la edición castellana guardaba la corres-
pondiente de la edición latina, tal cual nos la ha conservado Flórez 
en su España Sagrada, vol. XXVII, apéndice III. No pudo ser más 
lisonjero el resultado: la edición castellana de Gutiérrez era fideli-
sima traducción de la latima, ejecutada por miaño maestra. Por coin-
síguiente, podíamos cotejar el pergamino com la edicióin latina del 
Gutiérrez, y argumentar com igual seguridad, que si lo hubiésemos 
cotejado co|n la edición castellana. 
Verificada la confrontación de ambos textos, vimos plenamente 
confirmadas nuestras presunciones. Gutiérrez sigue paso a paso al 
anónimo del pergamino, comcordando siempre con él en lo substan-
cial. San Vítores ejerce las funciones sacerdotales a Santa María 
de Villalba en la ciudad de Cerezo. Ansioso de mayor perfeccicn, 
se retira al monte de Oña, donde abre con sus míanos en una noca 
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esta cueva para su capilla y habitación. Allí vive varios años, de-
dicado a la oración y a la penitencia, hasta que le avisa un ángel; 
que debe regresar a su patria, porque sitiada por los moros se 
halla en gravisimo aprieto. Regresa el Santo, confirma en la fe a 
los cristianos amedrentados, convierte a los que han desfallecido, 
libra de la esclavitud a las doncellas de Siete Ferestras y evange-
liza a los moros, muchos de los cuales se rinden al cristianismo. 
Sentenciado a muerte por el jefe de la expedición, pide y alcanza 
ser antes clavado en una cruz para imjitar a su ÍSivino Réjdj^tor. 
Y como todavía en la cruz continúa preclicando .y obrando prodi-
gios, le bajan de ella al tercer dia y le cortan la cabezai en Quin-
tanilla de las Dueñas. Apenas degollaido, se levanta, toma en las 
manos su truncada cabeza y torna a su ciudad natal, donde adoo 
trina nuevamente a sus paisanos estupefactos. E l estratagemia de la 
vaca acaba de desalentar a los sitiadores, que levantan el cerco y 
se encaminan hacia la Morcuera. Entonces ruega San Vitores a sus 
conciudadanos que le acompañen al lugar de su sepultura. Acoms-
páñanle con gran sentimiento. A l pasar por el valle de Cubillas, hace 
brotar una fuente. Llega a la cueva, que cede la serpiente, y entré 
himnos angélicos reciben sus mortales despojos hoinrosa sepultura. 
Tan cierto es, que Gutiérrez escribe con el autor anónimo a la vis-
ta, que emplea en repetidos lugiares hasta las mismas expresianes de1 
éste, como podrá fácilmlente verificar quien quiera que ponga en 
parangón ambos textos. 
Esa coinformidad en lo substancial no imipide que en multitud 
de detalles particulares vaya Gutiérrez, coinsecuenle con su dicta-
men, añadiendo, quitanfdo y reformando'. No. le regatearemos au-
toridad para hacerlo, considerando que les natural de Cerezo, don-
de se guarda el recuerdoi de todo lo sucedidío como el más prediado 
tesoro. Hemos anotado todas las variantes entre uno y otro texto; 
pero ni caben en este artículo, ni conduciría a nada práctico su enu-
meración y coimentario. Algunas ciertamente son muy notables. «E 
estando en aquella cueva [de Oña]—idice el anónimo—fizo otras 
iglesias por las comarcas». Gutiérrez no reproduce esta cláusula. 
¿Por qué? No lo explica. En cambio añade el dramático encueintiro 
del Santo con los centineias, cuando, viniendo de Oña, llega al 
castillo de Cerezo, en el lugar que hoy todavía se muestra. Explana 
con más detalles las varias escenas del proceso y del ma'rtirioi, yi laís 
peticiones y promiesas del Santo a favor de sus devotos aparecen en 
estilo mucho más pulimentado^. E l moral no. brota de la tierra al 
contacto de la sangre del mártir, sino que se viste de hojas yi fru-
tos. No es Gaza quien se con vierte al cristianiismo, sino el verdugo 
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y los que te acompañan, los cuales, al ver cómo el mártir degollado 
se levanta y toma en la mano su cabeza, piden el bautíisim'O. 
En fin, verificada la confrontación de ambos textos, todo per-
suade que el pergamino de la Biblioteca Nac/onal de Madrid es 
aquella «Historid de San Vitores», a que se refería Andrés Gutié-
rrez de Cerezo, en la dedicatoria de la suyia a D. Bemaaáím de| 
Velasco, hijo de D. Pedro Fernández de Velasco, Condestable de 
Castilla. 
¿CUANDO FUE ESCRITO EL PERGAMINO? 
Contra lo que universalmente se venía afirmando, quedaba ave-
riguado que nuestro pergamino era anterior a la obra de Gutiérrez. 
Con todo y con ello, nuestras ansias de investigación no se daban 
aún por satisfechas. ¿No se podría determinar la época a que per-
temecía? 
E l documento cariecía de fecha. En las primeras referendas que 
a nosotros p egaron, se decía que era del siglo XV. Presentador al 
examen de los técnicos, fallaron por unammidad, que así el len-
guaje en él usado, como la letra gótica en que se halla escrito), acu-
san sin género de duda el siglo XV. Nosotros quisimos ver si cin 
el contexto mísmio del documiento había base para precisar aún máá 
la data de su origen dentro del siiglo XV. Una v0z más el,' éx t^loj 
coronó nuestros esfuerzos. 
E l primero de los prodigios atribuidos al Santo comienza coiti 
éstas plaabras: «seyendo día sanches de terrasas cavallero de Don 
Diegoi..». S i podemos averiguar quién sea este Don Diego, habremos 
descubierto la época en que escribía el autor del pergamino. Desde 
luego tenía que ser persona de cuenta, pues le seguía tal cabalJé'riQ, 
y muy nombrada en el país, cuando se le designaba con solo su 
nombre sin necesidad de apellidos. Precisccmente, describiendo la tras-
lación de las reliquias de San Vitores, introduce Alvarez (Vida de 
San Vítores, parte II, cap. II) a un Conde de Salinas, que no'(era 
otro que D. Diego López de Sarmiento. 
Y con demostraciones peregrinas 
vino también el Conde de Salinas. 
Este fué aquél por cuya diligencia 
Don Luis Acuña, singular Prelado 
de la ciudad de Burgos, dió licencia 
para que el cuerpo fuese trasladado. 
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K juzgar por este dato, debió de escribirse el pergamino ha-
cia mediados de(I siglo X V ; pero hay otro en el documento, que se-
ñala explícitamelnte la primera mitad de dicho siglo. 
Cuando pone fin efl ancnimio a su Pasión de San Vitares, ha 
desaparecido ya la ermita, que a raíz del martirio levantaron los de 
Cerezo sobre su sepulcro, y que subsistió varios siglos. Hánse reu-' 
nido los concejos oomarcamos. y en el mismo lugar han construido una 
iglesia: «e vinieron los concejos de cerezoi c de fresno e otros con-
cejos comarcanos e fesieron allí aquella iglesia donde el señor 
»dios demuestra muchos miraglos e demostrara de aqui adelante por 
ruego del santo martyr sant vitores». Como quiera que aquella 
iglesia había de estar abierta todos los días al culto, agregámnilie 
una casa para los capellanes a tal objeto destinados. Así se ve por 
aquellas palabras con que recomienda el autor una m\ísa por pa-
dre de sant vitares, que es un capellán, y ino un religioso, pueisto: 
que ninguna mención ha hecho de Comunidad religiosa allí estar 
blecida, y por el contrario nos ha nombrado alguno de los cape-
llanes, Juan Guiralt? de Bllj\omdo. Ahora bien, la referida iglesia 
coin la casi para los capellanes fué construida a fines del s. XIV 
o principios del XV. Y rogamop a nuestros lectores nos hagan gracia 
de exponer la prueba de esta afirmación, que exigiría más espacio 
del que a un artícuk> conviene. Sin duda, pues, afirmamos, que el 
pergamino de la Biblioteca Nacional de Madrid, relativo a San 
Vitores, juzgando por su mismo texto, fué escrito en la primera mi-
tad del siglo X V . 
¿DE DONDE PROCEDE? 
Gozosos de nuestras averiguaciones, nos animamos a proseguir 
la tarea, indagando el lugar de origen. E l estudio constante, no 
diremos cor el poeta latino que lo vence todo, pero sí que supera 
muchos y graves obstáculos. 
Es corriente en Archivos y Bibliotecas Nacionales apuntar en 
cada sección de los documéntos, que conservan, el lugar de dónde 
se trajeron. Nuestro pergamino no lleva apuntación alguna, que de-
note su procedencia. Hic opas, hic labor. Cuando nos dijeran, antes 
de coinocerle, que contenía la vida de San Vitores en Oña, pensamos 
si procedería del archivo de aquella insigne abadía benedictina; 
después vimos que no era la vida de San Vítores en Oña, sínol unq 
verdadera «Pasión» del glorioso mártir, que no presentaba señales 
de tal origen. Desmenuzando más tarde su contenido, y no sin que 
el péndulo ejecutase varios movimientos, formamos nuestra opinión 
que ahora vamos a exponer. 
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Desde luego el autor había de vivir por la región de Cerezo y: 
Beloradc, pues recoge detallada, y por lo común fíelmente, ta hisi-
toria de San Vítores. No debía de andar muy apartado- de la casta 
del Santo, cuando puede abrir una lista de los favores allí dispen-
sados a sus devotos. Concretaremos determinadamente y diremos 
que el documento procede de Fresno y Belorado. Porque es de sa-
ber que entre Fresno y Cerezo median diferencias muy antiguas 
por causa de las reliquias de San Vítores. Fresno defiende tenaz-
mente su posesión, y Cerezo no se resigna a la perdida de su más 
estimado tesoro. Es indiscutible que este estado de ánimo se tras-
luce en los documentos, tanto de la una como de la otra parte. E l 
autor de nuestro pergamino no se sustrajo a esa disposicióin de 
los espíritus, y con eso imprimió en su obra la nota que nos. revela 
el lugar donde escribía. Porque la preferencia que por Fresno ma;-
nifiesta, es evidente en varios pasajes. 
Cuando refiere cómo San Vítores, caminando hacia el sitio que 
ha elegido para su sepultura, llega al «valle que se llama de covilla», 
apresúrase: a advertir que se halla «cerca de fresno», sin otro ob-
jeto que preparar un argumiento a favor de aquel lugar. Gutiérrez, 
que es de Cerezo., nombrará el valle de «Cubillas», sin mentar a 
Fresno para nada. 
Dase sepultura a los restos mortales del miártir, y no son sus 
deudos y amigos de Cerezo los que se la dan, sino los ángeles| del 
Cielo: «e luego en aquel estante venieron los ángeles del cielo con 
»grant claridat e enterraron el su cuerpo con muy grant solen,Ídat». 
Construyen los pueblos comarcanos la iglesia de San Vítores. 
Nómbrase entre ellos a Cerezo, como no se podía menos; pero se 
pasa por alto la ermita que en aquel mismo lugar erigieran sus 
vecinos, y cuya existencia no es creíble ignoirase el autor. 
¿Que más? En el santuario se dispensan favores a los devo-
tos de Fresno, de Bilforado, de Quintana Loranco, de Valluércac-
nes, de San Clemente; a los de Cerezo, ninguno, como si se pu-
diera disimular la especial protección que reserva el Santo para 
sus paisanos. 
En un solo caso se nombra a Cerezo, y es para recordar un cas-
tigo espantoso: «juan de toves teniendo el castillo de cereso vino 
»un escudero a tomar ouejas e metiéronse en sant vítores e* tomo 
»un oueja c degollóla a la puerta de la iglesia e rauío emuirio». 
A buen seguro que este pergamino no se searíbió en Cerezo, 
sino en el lado contrario; y no juzgamos temefrario sospechar que 
el tono en que está redactado influyese en el ánimo de Gutiérlrez 
— 19 -
y le moviese a escribir su «Historia de San Vitores» desde el punto 
de vista de su lugar natal. 
¿QUIEN SERA E L AUTOR? 
No se nos hace cosa fácil contestar con alguna probabilidad a 
esta pregunta. Si hubiésemos de atenernos al texto de Gutiérrez, 
tendríamos que decir que fueron varios los autores: «segund la va-
»TÍación de los qme la emían escrito». Nuestro pergamino, sin em|-
bargo, evidentemente ha sido escrito por una sola mano, y nadie 
dudará que lo ha escrito un clérigo, cuando lea que vive y reina 
San Vitores en la Gloria «.per infinita seculomni sécula (sic) arrien». 
Este clérigo no es un religioso, porque tardarán todavía unos 
años en venir a San Vítores los Dominicos de Rojas de Bureva. Tam-
poco será un clérigo de Fresno, porque en aquel tiempo Fresm> no 
pasaba de ser una alquería de Bilfiorado con muy contados clérigos, 
que en lugar de tan escasa importancia no requerían extraordit-' 
naria cultura. Estas coinsideraciones nos llevan a pensar en algún' 
clérigo de Belorado, el cual, con la protección de la Casa de Ve-
lasco, iba tomando vuelos de altura. Y no se crea que vamos díes-
camínados, porque ooinsta que los clérigojs de Fresno no pudieron 
nunca simultanear el servicio del lugar y el del santuario, por loi 
cual o llevaban :.na Comunidad religiosa, como hicieron más tar-
de, o acudían a algún clérigo dje Belorado, como hacían ahora. Así 
dice el anenimo que «Pascual... fué dañado e touO' y [allí] novenas! 
»e guarescio [curó] seyendo capellán juan gúiralte de bilforado». 
Por cierto que nos llama mucho la atención esta particularidad. 
¿Será este Juan Guiralte el autor del pergamiino? A l ser natural de 
Belorado y haber actuado de capellán en el santuraio, tuvo que 
conocer todos los detalles " de la historia de San Vitores, y al escri-
birla, es natural que se proinunciase a favor de Fresno. E l único 
capellán nombrado en el documento1 es él, y, a decir verdad, de un 
modo singular. Nómbrase a Doña Beirenguela de Tormantos y se le 
da sin falta su tratamjiento; por el contrarioi, del capellán, a quien 
con mayoría de razón se le debía dar, a míenos que sea él mismo 
el que escribe, se dice escuetamente1: «seyendo capellán juan gui-
ral te de bilforado». ¿No parece una omisión intencionada y sig-
niíicativa? ¡ 
Advertiremos, en honor de la verdad, que, si D. Juan Guiralte 
escribió el pergamino, no lo escribió mientras vivió en la casa 
de San Vitores, sino a su regreso a Belorado, por-gue se expresa) 
siempre como hallándose distante de aquella Casa. Habla, por no 
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citar más que un ejemplo, de la iglesia que construyeron los pue-
blos comarcanos, y escribe: «e fesieron allí aquella iglesia». 
COROLARIOS Y PUNTOS SUSPENSIVQS 
He aqui, pues, el fruto de nuestras meditaciones en twno al per-
gamino relativo a San Vítores, existente en la Bibliotecna Nacional 
de Madrid. 
Es aquella Historia, que, por deÉiciencias en ella advertidas, 
determinó a Andrés Gutiérrez de Cerezo a escribir la suya con pro-
pósito de mejorarla. 
Fué escrita antes de 1464, en que Gutiérrez escribía la suya, y 
después de la construccióin de la iglesia de San Vítores a fines del 
siglo XIV o príncípíos del XV, y por consígnente en la primera 
mitad del siglo XV. 
Su marcado partidismo denota que el autor no es de Cerezo, 
sino de Fresno o Belorado. 
Y no es un religioso, pues no se ha establecido aún en el san-
tuario Comunidad alguna religiosa. 
Es un clérigo, más probablemente de Belorado, quizás D. Juan 
Guiralte, el único de los capellanes de la Casa nombrado en el 
documento. 
Y con esto damos hoy por terminado nuestro trabajoi, deseando 
vivamente que otros investigadores más afortunados puedan apor-
tar al asunto nuevas luces. 
Mas no se crea que hacemos final. E l aspecto general que a 
nosotros ofrece el contenido del pergamino y su comparación con 
otros escritos relativos a San Vítores, vienen a fortalecer en nues-
tra inteligencia ideas que hace tiempOi brotaron, que son contrarias 
a las conclusiones hoy triunfantes en la Hagiografía extranjera, y: 
que por lo mismo deseamos percibir en perfecta claridad. 
Aquel pasaje, por ejemplo, en que se enfrentan coin el Santoi 
dos oficiales del jefe musulmán, de los cuales el uno le insulta y el 
otro le defiende, nos trae el recuerdo de aquellos otros dos ofícialeis 
de una «Pasión» del siglo XI , que, procedente del monasterio de S i -
los, se conserva en la Biblioteca Nacional de París, y ha dado pie 
en nuestros días para extrañas divagaciones. A nuestro entender, 
es éste el pasaje más interesante del pergamino^ de Madrid. No 
hemos querido tccarlo aún, porque es muy grave y sentimos la ne-
cesidad de rumiarlo mejor. S i nos alcanza San Vitores algún tiempo 
más de vida, lo trataremos en nuestro libro. 
Por hoy, puntos suspensivos. 
TEODORO DE IZARRA. 


